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DE 1887.

R A M O N  R O S E L L
P resen to  á  V ds. señores 

a l ac to r m ás saleroso  
más- sim pático  y  rum boso  
de  todos nuesti-os actores.
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S U M A R IO

Texto: La Semana, por E. Buxadsras,—¿Que tal eh?, por C. Poraster — 
Plato de la Semana, por F, Bagec- -  Orienial, por A. Liminiaun.—Car­
ta, p o r j .  Feriiández de la Reguera.—La Siesta, por E. Gallo,—Dolo- 
ra Cursi,—Chirigotas Correspondencia;—

Grabados;—Ramón Rosell,—De todo un poco.—Bañistai oor E Ben- 
lliure. ■

de  ]os actores hacen  cuan to  p ueden  parli e! b uen  desempefio 
de  sus papeles.

Y vamos á  o tra  cosa..

bA  SEMANA

— 2 - ^ - —

E l Mecliten-áneo con sus iniuimerables encantos es nuestro 

único refugio duran te  las m ás calurosas horas del día, y  él, 

ag radeciendo  en todo lo q ue  va le  liueslra invaiiab le  visita, la­

dra  (no .siempre ha de rugir) y b esa  eariñosam ente nuestros 
pies, p a ra  recib irnos luego en sus am orosos brazos. V énse en 

nuestros establecim ientos.balnearios üna 'p o rc ió n  de L eandros 
b ie n  trajeados, qu e  poniendo al descubierto  sus encantos; b u s ­

can  de lo  alto d e  la  palanca y  en los cuartos d? farhilia, la 

H ero  qu e  h a  de guiarles en  $u viaje, la qu e ,h a  de  prem iar sus 

fatigas con u na  m irada de agradecim iento, y  q u e  sostenida por 

un  p a r  de calabazas, como paradem oátrar  á  los que se arrim en 

de  lo que es ella capaz siente palpitar su co razón 'tem iendo , 

al ver que se acerca  el elegido de su a lm a , que la  trágica 
leyenda de M useo se realice en todas sus partes.

Esto  durante el día, q ue  por la  noche... P o r la  noche, las n i­

ñas en estado  de canu to  ó que están p o r  msrecg/'f según dicen 

sus respetables mamás (Ubera n e iD ó m in e )  trasladan  sus en­

tretenim ientos piscatorios.'á lo s  teatros, sobre todo  cuando  los 

em presarios quieren  echar el resto, com o h a  sucedido duran te  
ja  ú ltim a semana.

Tantos-han sido los estrenos, novedtd .-s y  beneficios que se 

nos han echado encima, que á  los barceloneses se n o s 'h a  pa ­

sado la sem ana sin sen tir y  sin dejarnos tiem po siquiera para  

acordarnos de los p lanes d e  Cassola n i 'de los efectos d t l  a l­
cohol amílico.

Pero ahora que recuerdo, estoy en descubierto  ro n  V des. 

P o r causas que á  Vdes. no in teresan  y  que han h echo  aum en­

ta r  álgo los ingresos de ini m édico, no pudo ver la  luz püblica; 

ni la  de  los ojos de mis lectoras, la  acostum brada rev ista  se ­

manal. Esto me ha  impedido dar cuenta  á  Vdes. de l 'e s tren o  de- 

T ra ta  de blancos, d ram a en tres actos y u na  porción d e  cienos 
y  podredum bres del Sr. D. Leopoldo Cano.

E n esta  obra h a  querido Cano hacer resaltar- el p o d er  d e  la 

.pepita  californiana ( ¡q u é  herm osa im agen !)  y  allÁ vá Calvo i 

(Juan d e  Dios), que á  cada cinco minutos nos suelta  la morale. 

ja  correspondiente y pone  como chupa d e  dóm ine, á  la  soc ie­

dad; á  es ta  sociedad, que en m edió de todo no tiene la  culpa 

d e  que el señor Cano sea tan  pesim ista  ó d e  que esté rodeado  

de farsantes y de pillos- E n  el d ram a hay de todo, bueno y 

malo, D esgrac iadam ente  lo m alo  ab unda  más que lo bueno. Y 
en cuanto  á  frases de  relum brón.., la mari

L a  interpretación, buena. Calvo (Ü. Rafael) .que es el que 

salva la  obra  hace un J u a n  de D ios inim itable. E n  la escena fi­

nal del segundo acto, sobre todo, está magnífico; Calvo (Ricar­

do) muy bien y en cuanto á la Sra, Contreras, á  V ico y al resto

E n el T ivoli dió la  sim pática  Montafie's su beneficio y  como 

era de  e s p e r a r lo  fué-ua lleno el que hubo en el T ea tro  aq u e ­

lla noche, sinó tres ó cuatro llenos todos en una-pieza. Se es­
trenó la  revista E /  g rito  del Pueblo, que es L a  voz pública de 

CoU y B rita p a ja  corregida y aum entada, y se p uso  después en 
escena la  consA bida ,G ran-V /a , con la  n o v ed a d  de qu e  los ra ­
tas eran laM ejfa, la  -4 1 verá y  la  beneficiada.

Y un  señor q ue  es taba allí ■ 

m e d ec ía  entusiasm ado:

— ¡Yo qu is iera  ser robado, 
p o r  unas ra ta s  así!

iVam os que con ra tas  como esas cualquiera se m ete gustoso 
en  la  ratón  eral.

L a  G ala del Ebro, último estreno d e  este teatro, h a  pasado 
á  m ejor v ida . Y  se lo  merece.

¡Séale el desas tre  ligero! ‘ '

E l E spañol está inconsolable. M ario se v á  y  con este motivo 
las iiltimas funcioties d e  aquella com pañ ía  tienen ák o ra  m ayor 

atractivo q ue  nunc.i. A  un  beneficio sucede otro beneficio, á ün 

estreno otro  estreno A l beneficio de Cepillo, uno d e  losaetores 

que más m e gustan  de  aquella com pañía, siguió el de .Sánchez 
d e  León. T o ta l dbs triunfos.

Un tros de p a  d e  D. B. Bassegoda h a  sido p o r  parte  d e  la 
Sra. G uerra y del popular R osell u na  ve rdadera  creación. Por 

lo dem ás la  obra  no es cosa  m ayor y  no m erece que se haule 
de ella.

E l q ue  continúa siendo ta n  favorecido (y lo merece, conste) 
es el teatro  Líuco- E n  él se estrenó la  otra noche un  «propó­

sito cómico-ltrico-dramático-fenomenal en un  acto y siete cua­

dros, titu lado  Certamen E spañol 6  Ita liu -E sp a ñ a  ó viceversa  

que  obtuvo un gran  éxito, g racias al desempefio que le cupo. 

L a S r a .R ig h i  j í  can ta  y se haila. con m acho  salego y '¡v iva  tu 
m ague! y  el señor Milzi hace  desternillar d e  risa  al público  en 
su pape l de E>. Ju a n  Tenorio .

S_e lo recom iendo sí qu ieren  Vdes- reírse de veras.

Y  esta noche supongo que no  harán  Vdes, falta al beneficio 
de la  G atin i ¿eh?

E. B üxaderas.

¿QUE T A L  EH-'

Migiiclito es un bendito 
cual no hay otro, si señor; 
lo que digo á V. lector, 
es muy bueno Miguelito- 

y  buena á más no poder 
Consuelo su cara esposa: 
una chica fuiciosa, 
como pocas sude liaber.

l5l en su mirar aiforn; 
ella -por él se desvive:

y u^o con el otro vive 
(como la gente no ignora,) 

en paz y en gracia de Dios, 
en muy perfecta armoma: 
sin que haya habido hasta el dia 
un disgusto entre los dos.

Son afables, cariñosos, 
nadie de ellos tiene queja; 
y os citan esta pareja' 
como un modelo de esposos.
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— jConque de caza]
— ¡Que quieres! 

ya salSés esposa mía ^
que es 1a eiza mi minia, 
el mayor de mis placeres.

—Hoy tardarás en volver, 
cual sucede en casos tales 
siempre que de caza sales.
;No es asi?

—Pudiera ser.
Pienso marchar algo lejos.

Por fuerza habré de tardar.
—¿Y que vis hoy á cazar? 
“ ¡Quién sabel algunos conejos.
—jPorí)ios, Miguel!

—No hay cuidado. 
Desc'insa y en mi confía.
¡Y td? ¿que harás?

—Yo tenía 
para hoy, sin falta, pensado 
ir á ver al confesor,
Tenemos iunta esta tarde.
—Pues nada. Que Dios te guarde. 
—Que te acompañe el señor,

Sale á la calle Miguel 
con su perro y carabina, 
y apenas doble la esquina 
sale su mujer tras él.

¿Puede haber m\yor veníuraP 
juzgue el lector imparcial.
El hacia el monte \i¡ue tat[ 
ella á la casa del ctira.

Así, pues, todo se allana: 
nadie al otro dá una queja,
¡Qué extraño que esta pireja 
goce una paz octaviana!...

—¡Me quieres?
—Con frenesí.

Ci tií ¡i mff

Bajan los dos al corral:- 
se oyen seis tiros, y á poco, 
Miguel, de conUnto loco 
se va á su casi ¿Que tal?

Entre tanto, su mujer, 
sostiene con un scñar 
el diálogo que elJector 
aquí hajo puede ver,

—¡Bendito Dios, que á tu lado, 
me deja entrever el cielol 
Me tienes loco, Consuelo.

—¿De veras?
—Estoj chiflado.

— ¡Vamos! Pareces un niño.
—-Puedes decir cuanto quieras. 
iConsuílo! ;Si tu supieras 
lo que vale tu cariñol

Las horas que soy-riicioso 
pasan con tal rapidez...
¿Vendrás más pronto otra vez? 
--¡Pero senor! ¿Y mi esposo?

—¡Tu esposa! ¡Qué tonteríal 
Tu bien sabes como yo, 
que nada sospecha.

—No.
¡Pero con todo! Algún día...
—Nada hay que temer, á fé.
¡Pero cómol ¿Ya te vas?
—Miguel espera quizás, 
y no conviene...

—Lo sé.
No es convente ite que aguarde, 
¡Un abcazol

—̂ ¡Vayan dosl 
Y abur, que te guarde Dios.
—Él te proteja y te guarde.

Bajan quédilo a! portal; 
se oye un beso (al parecer)

Sin tí tío encuentro la calma.
—Ni yo la calma sin tí.
— ¡Ay si me engafl;s, Miguell 
¡Si me olvidas!...

— ¡Yo olvidartel 
Mi amor no puede faltarte. 
—(Me lo juras?

— Te soy fiel.
—Entonces ya soy dichosa,

— jSi eres un ángel, Maríal 
—¡Vendrás más pronto otro día? 
—¡Pero miljer! (Y mi esposa?
—De nada sospechará 
estando yá acostumbrada...
—¡Pero con iodo!

—¿Qué?
—Nada.

Es tarde.

—¿Te marchas ya?
—Sabes qi/é el pueblo está lejos.

. —(Y la caza?

—Verdad es: 
estoy tonto ya lo ves. 

iones en casa conejos?

-Con toda el alma, y después de una mujer
lijeros paios. í  Que tal ?

Yá en su casa ella y él 
es de rigor la pregunta.
—¡Que tal, Consuelo, la junta? 
—¡Que tal la caza, Miguel?

Luego él piensa (-Soy dichosol) 
y ella á su vez (-Soy dichosal)
(—Es una santa mi esposa.)
(—Es un bendito mi esposo.)

Ved aquí... ¡Oh maravilla I 
porqué, Miguel y Consuelo, 
de ser de esposos modelo, 
gozan fama por la villa.

Si alguna vez á los dos 
les veis, acaso, pasar 
el uno del otro en pos, - 
no os paréis á preguntar 
á donde van; dadles plaza, 
y escusaros-la pregunta.
—Miguel que sale rli ca:a. • 
~ S í!  mujer que va á laJuntn.

C a s i m i r o  F o r .^s t e r .

Barcclons, JuU o 1687

Plf lATO DE L A  S E M A N A
EN V EN EN A M IEN  r o s .

C ada  día, al levantarnos, recibireios una nueva impresión.
C on el c l io c o la tá ío s  sirven siem pre im a no tic ia  fresca.

L a  afición al pla to  del día, es la nota dom inante  d e  la  gene­
rac ión  actual.

A hora resulta qu e  casi vivimos de milagro^ E s decir que 

h ace  u na  porción  d e  afios que nos estam os envenenando sin 
darnos la  m enor cuenta  d e  ello.

H asta  el presente no  se conocían  otros venenos que los c i­

garros de estanco, las poesías d e  Calcaño y los d ram as reli­

giosos de T eodoro  Guerrero.

Las com idas de casas d e  huéspedes %\ri princip io  n i f in ,  eran 

consideradas tam bién  com o un  veneno de los mortíferos, por 

los estómagos con privilegio exclusivo.

N o así por los estómagos desheredados pertenecien tes á  em ­

p leados interinos y  dem ás de los que forman en  el género  de 
los reformistas vergonzantes.

H o y  se h an  descubierto  otros venenos d e  efectos todavía 

más terribles-

Me refiero á  los alcoholes-
E s ta  no tic ia  h a  causado profunda sensación en  el grém io de 

am ateurs del coñac, aguardiente y dem ás porquerías bebestibles 

d e  o rd inario  consumo,

— ¿H a visto V d .,— m e decía un  aficionado á  las curdas nz.<ú.o- 

nales y ex trangeras ,—como nos están  envenenando esos p ica ­

ros  alemanes?

— Le juro  á  V d. que no  b ebo  u n a  co p a  d e  licor en  todos ios, 
d ías de mi vida.

, Y  tuvo razón, porqué aquella  m ism a noche reventó  d e  una- 
p ítim a d e  p ad re  y  muy señor suyo.

p -  L ino, q ue  es de la  clase d e  los linces, y  que en todo  ve 

m otivo d e  com plicaciones con  el extrangero, jü ra  y  perjura, 

qu e  lo d e  los alcoholes es u n a  jugarre ta  del Canciller de  C obre  
p a ra  desquitarse del fam oso mico de las Carolinas.

— H abráse  visto m ayor desvergüenza— exclam a haciéndose
indignado.

¡Pues bonitos som os los españoles p a ra  dejarnos envenenar 
im punemente!

Y  á  renglón seguido afirma qu e  estam os abocados á  un  con­

flicto europeo  y  que es de todo  pun to  inm inente la  guerra con 
Alem ania.

Con tan  p lausib le m otivo cita varios textos h istóricos y re­
cu e rd a  a l a lcalde de M óstoles y  a l Em pecinado, qu e  según  él 

e n  o tra  ocasión semejante, se  sub levaron  p o r  m or d e  los a l­
coholes franceses.

— P u r  esta  razón— afirmaba con  su- e rud ic ión  de  vigésima 

m an o — distinguían  á 'B onaparte  con  el apodo  d e  P ep e  Botella.

H ay  q ue  h ac e r  un D os de M ayo alcohólico— proseguía cada 

vez más exa ltado—hay qu e  h ac e r  com prender á  esos bribona- 

zos del N orte, «que todav ía  alienta el espíritu  viril de  nuestros 
antepasados».

Y  dic iendo  esto, la em prendió  á  bastonazo limpio con unas 

bote llas colocadas enc im a del velador, q ue  él creyó llenas de 

v eneno  alenián, y q ue  después resultaron contener bandolina, 

agua de Colonia y  d e  M argarita de  Loeches.
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I Ricardito salió una tarde á pasear cOn su 

querida Josef», í. quien ijuería mucho. Ya lo cceo 

que la ̂ucríat

a Pero de pronto se encapota el cielo, co- 

cotaienzan á mayar los gatos, y... Oh desilusión | 

un golpe de vieato arrebató a Josefa la peluca.
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. 5 Con lo cual; el pobre Ricardito se vió tle. 

fraudado en sus espersozas, y su novia espuests 

i ua constipado de árdalo.
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3 Sicardiío quedó turulato á la Vista de ague- 

ila caUbaga 7 dicen que dijo: ¡Colidiolisl es ple- 

cisoeviui el lidiculo. Y  echó 4 correr tras k  
peluca.
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6 ...y  á  uns silba fenomenal que la prodlga- 
iOB todos los que habían presenciado tómi- 
. ca escena.
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— SeBo»a ffiireine u|té 

— Que le míce? {Qué quimera! 
(Si mirándole pudiera, 

Sonsacarlo üglín c«K)

Is *
i-Nó'estóíH®®*-
.-Pues, y 

— Es del pf 

— !Áhl

«tana que está en la percliaf 
que la enseña $ montar.
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4 Pero como hasta los perros son más listos 

que los gomosot, un perdiguero que lo vió, K; 
tomó la delantera, y después da oler la peluia, 

reítregarla y saludarla con la patita posterior, la 

liko en mil pedazos.
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— Para que vea Vd. lo que .son los suef.os! 
Anoche soñé que me dejarla Yd. un duro, 

— Pues para, que ve* lo que son las reoiiíJades.' 
no íc io dejo.)Ayuntamiento de Madrid



Otros más pesim istas asegu ran  que todo  es obra  d e  Zorrilla 

para  derribar las venerandas instituciones que tan  b a ra tas  nos 

salen á  los españoles.
Y como no existe n a d a  m ás contagioso q ue  el m iedo, cunda 

el espanto, y  has ta  hay q u ien  se figura ya á  los ejércitos ale­

m anes acam pados en  C ham berí y á  la escuadra  germ ánica 

paseando  por las costas del caudaloso M anzanares... Y  no  falta 

quien  afirma haber visto á  Bismark y á  M oltke en com pañ ía  de 

Lagartijo y Ruiz Zorrilla, tom ando tranqu ftim en te  un  chocola­

te  con p icatoste  en casa de la  nunca b ien  ponderada  d o ñ a  Ma­

riquita, que es la  verdadera T ia  Jav iera  del chocolate y  d e  los 

mojicones.
E n  cuanto á  la p rocedenc ia  del alcohol, hay  d ive rs idad  de 

opiniones.
U nos d icen que lo sacan  d e  los trapos viejos, otros de las 

patatas y hay qtiien afirma que del caldo" d e  las letrinas. T a m ­

poco  falta quien  sostiene, que un  tom o d e  poesías d e  Cánovas, 

sujeto á  un  análisis m inucioso, r inde  un c incuen ta  6 sesen ta 

p o r  ciento de m ateria  alcohólica.
E n  los cafés con gotas y sin tostada , ocurren  escenas edifi­

cantes, consoladoras y patrióticas.

■— ]Mozol— grita un  parroquiano.
— ¿Qué se le ofrece á  V d., señorito? R o n  ó coñac?
Y  el parroqu iano  indignado, y creyendo que lo  que se le 

p ro p o n e  es un  veneno, p id e  un  vaso de agua y  u n a  cucharilla.

P o r  lo  dem ás no deja de  se r gracioso que en este país don­

de d esd e  las prim eras m aterias has ta  los hom bres célebres y 

los académ icos, todo  se nos sirve adulterado, no  nos hayamos 

d ado  cuen ta  d e  ello h as ta  hace unos días.
¡En esta  tierra  d e  los garbanzos, de los poetas líricos con 

fuch ina , d e  los acam uelas parlam entaiios y d e  los adoquines 

e levados á  la  categoría de hom bres im portantesl
H a s ta  aq u í lo único qu e  está  fuera de to d a  d uda  es que la 

cuestión  de los alcoholes contribuirá á  la p o p u la r id a d d e l líqu i­

do  del L ozoya y dem ás afiuyentes.
L a  fuente de la  Cibeles será la  M eca á  donde irán  en pere ­

grinación constan te  los creyentes del agua fresca y  del azuca­

rillo.
D . H ilario , qu e  es to d o  un  hom bre de los previsores, h a  

prohibido en  su casa  la  en trada de u na  botella de licor, «de 

cualquiera  clase q ue  fuese.»
E s lo  qu e  nos d ec ía  á  los convidados á  la  ú ltim a soirée.

— Com o todos ios licores están  envenenados, h e  creído con­

veniente sustituirlos p o r  el agua.
L o cual que, no deja de  ser más higiénico...y  sobre todo más 

económico.
F .  B a g e t .

O R IE N T A L

«Sal á  la  reja n iña  querida,

«sal sino quieres verme morir,
«pues ya con esta  son cuatro noches 

«las que á  cantarte  vengo yo aquí,

«Si es q ue  la  n ieve te  causa miedo, 
«y a l frió temes, sal y verás,

«como tu  am an te  no  tem e al frió 

y  em ite  al viento tierno cantar-

Aquesto  c a n ta b a  taüendo un g u ita rra  

un  pobre  pale to  llam ado Ram ón, 
llenando  su traje m anchado  d e  barro  

de  n ieve m as blanca, qu e  el b lanco  a lm idón .,
M as ¡ayl que la  ingrata no  sale á  la  reja 

p o r  m as q ue  le c a n ta  su am ante  galán, 

q ue  cop la  tras copla, no  para, n o  ceja, 

y tañe el guitarro  con triste adem án.

«H erm osa n iña  de talle esbelto 

d e  dientes bellos como el m arfil,
«duerm e tranquila, p u es  yo te  juro  
p ro n ta  venganza  tom ar de  tí.

«Si algunas veces m e necesitas 
«y á  m i te acercas, te  has d e  acordar,

«del triste ra to  q ue  estoy pasando  

«mientras durm iendo ta l vez estás.»

Y  el pobre paleto  m archóse pitando  

p o r  HO haber pod id o  hab la r  con sil Am or, 
que en  tan to  con otro se hallaba cenando 

á  costa del pobre  del necio cantor.
L i m i n i a n a .

Sí-

Doña Rosa: he recibido 
su carlita singular 
y no puede Vd. pensar 
lo que á mi me lia dirátido.

Los elogios nunca amargan, 
más en su carta me lanza 
tantas frases de alabanza 
que, francamente, me carg¡m.

Que mí estilo la enamora, 
que mi genio es muy profundo, 
ique soy vate sin segundo .. 
Gracias, mil gracias, señoral

Que la gusta í  Vd. la hiel 
conque mi sátira embiste 
porque tengo mucho chiste 
mucha gracia ymucho ajuel.

Y que soy muy celebrado 
cual buen escritor que soy... 
iPero, señora,'yo voy
á ponerme colorado!

Y todo, ¡triste de mí! 
para acabar su misiva 
pidiéndole que la escriba 
un vírsiia, 6 cosa así,

digno mi nombre y fama 
en el álbum que me envía 
y que yo destrozaría... 
sino fuera Vd. el ama.

iPedír versosl |Ahl es nada! 
lYa me figuraba yo 
que tanta alabanza no 
era desinteresada!

Tal pretensión me encocora 
y apura mi sufrimiento.
|Yo á ese precio no consiento 
que se me alabe, señoral

Qué haría Vdt (vive el cielo! 
si yo la escribiese un día: 
«Fulanita, amiga mía, 
bórdeme Vd. un pañuelo.!

Juzgaría impertinente 
y atrevido mi deseo; 
me mandaría á paseo...
¡Y haría perfectamente!

Además con el calor 
su inspiración me rehúsa 
mi musa y, vamos, sin musa 
no se escribs, no señor.

Pues si escribiera y después 
resultase el verso prosa, 
ó me saliese una cosa 
muy parecida á nn cienpiés, 

¿No tendría Vd. razón 
para en guasa denigrarme, 
y también para llamarme, 
pongo por caso, melón?

¡En fin, varaos, que renuncio, 
á hacer más versos perversos 
¡y que st quiere mái versos 
se los pida Vd. al Nuncio!

Que en otra cosa cualquiera 
que de mi desee usté, 
la complacerá JosÉ

F e r n a n d e z  d e  l a  R e g u e r a ,

Ayuntamiento de Madrid



IL-A

Q ué tienes suefio dices? Pues bien, ven  á  mis b r a z o s ; 

ya sabes niíia m ía  lo  r a n c h o  que te  quiero, 

y  es Justo que én los b r a 2 0 S  de am ante fiel, repose  

la  l in d a 'en tre  las lindas, si tiene tan to  sueño- 

Q ue quieres que te  cuente  los cuentos q ue  solía 

contarte  aquellas noches larguísim as de  E nero?

Con que eran dulces? ¡clarol tú besos mil me dabas 

y  ¡qué cosa no es -dulce con tándo la  en tre  besos!
V en v en  mi b ie n  querido, mis brazos ya te  esperan, 

así, fuerte,.... m is  fuerte^... D aré princip io  al cuento.

Fii'ía en nn  thslillo  feu d a l, acimentado 

sobre un duro peñasco sombrío y  gigantesco..;

Más veo que te  duerm es y so lo 'te  despiertas 
de cuando  en cuando, vam os, cuando te doy un  beso- 

Q ue es mentira?, adelante! Vivía en un  castillo 

feu d a l, acimentado--.. [C-iramba con tu  sueñol 

Q ué duermes y m e escuchas? Pues b iea, como decía 
Vivía en un  castillo 'fendal aci.... Morfeo 

se m uestra muy rebeldel ¿Qué quieres que prosiga?

Pero  si no me escuchas-.- Com o íbam os diciendo,

Vivía en un castillo feudal-..- H erm osa mtal 
pero ya estás dormida?--. Es clavo, sí, dejemos 

los cuentos q ue  me pides, p id iéndom e o tra  cosa, 

allá p a ra  las noches larguísimas de invierno, 
que á ti el sueño te  rinde, yo tengo pesadilla, 

y  tú n i cuentos quieres, n i estoy yo  'para cuentos-

E m e t e r i o  G a l l o .

(PARODIA)

Ayer se fué la taimada 
con el air^eruo Ciavijo- 
Tíé aquí lo que el mundo dijo, 
cuando supo,/«./rí?-rí‘«o'<*.

chulo.—A ser la mía, 
va al hósjiilal, no huy más Dios. 
Un viejo!-—El cincúenla y dos, 
mellizo lo mismo María,
Un Tenorio.— conquista, 
linda moza, ;vive. el cielol 
La conocí de corista.
Un pintor.—Yo de mode’.o, 
Clavijo.—¡Mi vida y calma!
Ella-—iMi amor, mi congoja!
Su amants. —Qoinsi les cója 
les voy á rompjr el alma,
Uu cara.— ks i caminamos 
sin sentirlo liacia el infierno-.
Un qiúdani. — ¡Buenos estamosi, 
U ancihí casado.—¡Cuerno!

_ .^Uii paU.—¡Si- semejaba 
por 1-0 liocliicera una diosa!
¡Su boquita me-eocaiitaBa! ' 
Digo... ¡y su boca de rosa!,.. 
¡Quien tal llegara á creer 
de un ángel de trenza blonda!.,. 
Pero al fin; ¡era mujer!.,, 
ypirfid.t como el onda!.,.

. Uno.—El amor yo deteíto 
poi'-no hallarme en estos lances. 
Otro.—Cualquiera está expuesto 
á semejantes percances.
Un g  omoso.—A trabajarla, 
de rendirla no desisto,

■ ¡No m9 daré poco pisto' 
si logro al fin conquistarla!
Un filósofo.—jPuos buenos 
estamos!,,, ¡por Satanás!,,.
Los ho!uhres.— ¡Unprimo menos! 

' Las mujeres.—¡¡Unn másl!

F. M o r o .

C H IR IG O T A S
N otarían  ustedes que el núm ero extraordinario con ten ía  una 

revista taurina p lagada  de erratas.,, Pero  ¡que demonios! en 

ties horas no  se puede redactar, com poner é  imprimir, un a  re  

vista, á  no ser que se utilice el teléfono; lujo que nosotros no 

podem os perm itirnos porque som os/ / v í m ......

A *W ^

Y ya que hablam os de  erratas debemos consignar dos d e  con ­

sideración, que se com etieron en el artículo d e  nuestro _compa- 

fiero Baget, publicado en  el último número de La, S e m a n a  Có- 

-MICA,

D o n d e  dice. E ste  es según él d ice el que conserva» debe 

decir: «Este es según él d ice el único  recuerdo  que conserva»

Y donde se lee: «eon aire  de deportación^ debe leerse: «con 

aire  d e  protección»
H acem os notar esto p a ra  evitar q ue  algún m alicioso lo a tri­

buya á fa lta  de p lu m a  siendo falta de  caja.

i  Ü; !(:

A caba d e  ponerse  á  la  v en ta  el último tom ito d e  la  G alería 

P icaresca  q ue  con  tan to  éxito está p tib licando el popular es­
crito r } 'co laborador nuestro  D. A lberto  Llanas. E l tom ito en 

cuestión se ti tu la  «Dos Dotsenas d e  Capellans» y  es un  m anan ­

tial d e  gracia. Conque,,, á  comprarlo!

A, G, E,—Barcelona-—Efectivamente, se le ha buscado y no sé le ha 
encontrado, Kl epigrama aprovecha.

H, r .  Z,—Idem,—Yo diré á V.; como scsa, es sosa; ahora, como meo. 
recta, también lo es, ABada V, á eso que es insípida y.,.

J, del C, y T .—Idem —Respecto á la primera se publicará con la mo­
dificación <jue indica—-si nos dá V, permiso p.\ra borrar el pseudónimo, 
A lo deV enigma no le contesté, porque no sirve.

A, P. V-—Lo leí todo
¡Ya ves tú! 

y no se publicará,
■ ¿Porqué? jporque eso no es fa

nifu..!' ^
Caclíito.—¿Con que es V. amigo de Liminiann y ni siquiera sabe escri, 

bij: su nombre? Te veo. Por lo demás
una cosa es la amistad 
y el periódico otro cosa, 

y aun cuando fuera V, no amigo, sino hermano...
R. V. T.—Córdoba,—<No se ha de poder? Fuera de Barcslona, Son 

pesetas i'SO el trimestre, pago adelantado. Se agradecen sus ofrecimientos 
y se está á la recíproca.

D. S.—Calatayud.—El retraso del niim'ero octavo se lo tenemos que 
agradecer á los señores de Correos. Se le remitirá el número I,*’ que re 
clama y hoy se le mandan los otros.

N. M-—Madrid.—Remitidos 25 ejemplares de cada uno de los números 
2 -“. 4 -“i 5 -“, 6-“, 7-° y S.®-- En cuanto al 2.° se le mandan 5 ejempla­

res que son los únicos que nos quedan. Enseguida que tengamos más se 
le mandarán,

R, S. D,—Barcelona,— ¡Lástima que el asunto sea tan perro! Pero se 
ve que V, sabe; si señor que sabe.

E. G.—Burgos,
Recibí vuestra cumplida 

y ardiente satisfación.
¡Esa rectificación 
os ha salvado la vidal

Se te remiten los 50 números. Mafiana c^'ta particular con lo que 
pides.

Imp. de Calzada y  C,“ Sla, Ménica, a, Paajc,s
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-E^tos faé ro n  á  i)af!os— p ara  cu rarse ;— 
7  so stien en  q u e  hareido—  á  rec rearse .—  

P u es son  gom osos—raqu íticos, enc len ­
q u es— y escrofulosos.

MÁQUINAS PARA COSER PERFECCIONADAS DE TODOS SISTEMAS

V E R T H E O E
Últimas y mas recientes invenciones LA ELECTRIC A, funcionando absolut 

mente sin ruido.— Al contado y á plazos. A V I Ñ O  18 bis, Barcel©na, '

E L  R A M I O
in te re sa n te  ohx» escrita  p o r el renom brado  p u b ü c ís ia  

l í . .  M a r c e l in o  A lv a r e z  y  M ü ñ i2 , d irec to r d e  L a  R ^ f o b ^ a  

-A g r í c o l a , se h a jla  d e  ycnw  al p rec io  d e  2 p ese ta?  ep  las Ji-:, 

b rerfas L a  U n iv e r s i t a r i a ,  (cfllie d e  F em an d o ) y  ia  U n i v e r ­

s a l  (calle de l C o « d e  d e i A salto)

L os lectores d e  Liv SE^fASA C ómica, po d rán  ob tenerla  e n  e s ­

ta  R e d ac c ió n  co a  un  10 p o r  100 d e  rebaja.

IS m iE C ÍlIE S T O  TIPOGRAFICO
íd e J-

< G A !L Z A ® &  ¥  ‘m m s& m iA
SANT4 MÓNICA, 2 

PASAJE DS £QS BAÍTOS.

F,L GRAN DUCf
leria ic fllms, EaiMa ie las Flores, 11, 2.

El dueflo de este screditsdo estnblecimiento, participa á sxis numeróse 
parroquianos su cambio de domicilio y les ofrece su nueva cnsa en 1 
M ia m b ii»  d a  i a s  ü’̂ Sores*  & 1 »

A q u e l q u e  p r e ta id a  
vestir á  la  m o ^ ,  
y s e t el encan to  
d e  la s  b u en as m ozas,

q a e  v en g a  á j n i  casa  
y  h a re le  yo ropa , 
m uy fina, m a y  b a e n a  
y  m uy económ ica.

LA SEMANA COMICA
SE PUBloie/tRÁ U 0 8  VIERNES

S U e C B I C i O l K

T rim esíre  B arce lo n a............................... .....  t  pí»-

íd e m  p ro v in c ias ...................... ...... i'S® •

NUMERO SUELTO

C I M C O  C É M T O i O S
R E D A C G l Ó j ^

Cali© de Qiié^a. 3.
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